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Un viaie rsligioso
por fulirín Marías

' Ex esta sección incluinos afl tetcto recientenzente aparecido en <<L'Ossentatore Roma-
no>> d.el presidente de FUNDES y del Consejo de Redacción d.e CAENTA Y RAZON,
luliáx A[arías. El presente artícalo, al que no habrán tenido acceso la mayor parte de
fiaestros lectores, une a la colidad habitual de quien Io escribe la dedicación al tema
principal de este núnero d.e CUENTAY RAZON.

Juan Pablo II ha pasado diez dlas en
España; la ha cruzado casi entera en va-
rias direcciones, se ha demorado en unos
cuantos lugares de profunda significación
religiosa, ha sido escuchado directamente
por millones de personas, y pot medio de
la radio y la televisión por la inmensa
mayotla de la nación. La palabra <<entu-
siasmor> es tal vez la que más se ha repe-
tido. Ha sido su paso un poderoso remo-
lino que ha agitado las aguas; al volver
a Roma, ha quedado una larga estela.
Vale la pena preguntarse cuáles son las
aguas verdader¿rmente removidas, qué di-
rección tiene esa estela, cómo puede que-
dar España despu6 de esta conmoción.

Me sorprende que Do pocas personas
hayan querido atribuir al viaje del Papa
una significación política, a pesar de
que precisamente ha sido la polltica lo que
ha estado ausente. Lo más curioso es que
los que representan esa actitud dicen o
sugieten que esa significación polltica ha
sido adoersa a sus intereses o preferen-
cias, ¿Cómo se entiende que quieran con-
vertir en algo negativo para sus posicie
nes 1o que ha sido ajeno a ellas?

Cabe pensar que lo que más inquieta
a algunos es iustamente que no se haya
tratado pala nada de polltica, sino de
religión; taI vez lo que les pteocupa es
que se haya producido en España un cam-
bio de actitud respecto a la reügión, que
la consecuencia de esta visita haya sido
una intensificación del sentido religioso,
una revitalización del cristianismo en los
cristianos, una llamada hacia una dimen-
sión olvidada de la vida en los que no
lo son.

Para ml, esto es lo más intetesante, lo
más importante, lo más fecundo de esos
diez dias. El catolicismo de los españoles
puede suftit empañamientob o eclipses,
pero es muy ampüo y sólido. Hay en él
una muy exttaña mez,cla de profundidad
y superficialidad. fntentaré explicarme.
Por su identificación con fórmulas exte-
riores, pot su vinculación con actitudes
pollticas durante demasiado tiempo, pot
haberse dado por supaesto con manifiesta
y peligrosa ligerea, pot haberse asociado
con ideas, prefetencias y hasta gustos lite-
rarios o artlsticos que muchos no com-
parten, ha tenido un elemento de barniz
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superficial, fácilmente sustituido por otros
barnices igg4lr-nente superficiales. Muchos
aparentes principios religiosos, que pare-
cían fuertemente arraigados, han resultado
prendidos con alfileres, porque eran me-
rus aigencias sociales, fácilmente sustitui-
das por offas, Pero sería un efror creef
que éstas -tan visibles hoy- tienen
demasiada realidad. Tan pronto como se
ania la supeúicie, I'uelve a aparecer un
t_orso_de religiosidad de inesperada soli-
dez. Bastaria que la condición de católico
empezase a set adoersa para que se afir-
mase con una energía que parece inexis-
tente y que está só1o latente.
. Lo grave es que cuando esto sucede,
la religiosidad aparece teñida de belige-
rancia, es decir, desvirtuada una vez más.
Creo que es hora de que el vivo, pode-
roso catolicismo español sea estrictáriente
religioso, de manera que la conducta de
los españoles 

-moral, 
social, económica,

política- no esté definida por una <<filia-
ción>>, sino vivificada, inspirada por su
condición religiosa, por la manera 

-de 
ver

la realidad y proyectar la vida que de-
pende de sentirse bajo la mirada dé Dios,
en sus manos, en plena libertad, con
deberes de amor sin exclusiones, con un
horizonte que no se limita a Ia vida terre-
nal, sino que incluye real, eficazmente, la
vida perdurable.

T,os españoles acabamos de hacer, con
insóiita intensidad, la experiencia de 1o
que es un hombre religioso.' Lo más inte-
resante es que el Papa ha hablado a per-
sonas de las más diversas condiciones:
jóvenes, familias enteras, desde Ia niñez
hasta la ancianidad; sacerdotes y religio-
sos, monjas de clausura, obreros, teólogos,
intelectuales e investigadores... Ha mos-
trado diversas formas de religiosidad. Du-
rante demasiado tiempo, la religión había
sido <clerical>; parecía que er¿ asunto de
sacerdotes y religiosos; los modelos de
santidad que solían proponerse tenían
muy poca resonancia eficaz en 7a mayoúa
de las figuras de vida de nuestro tieinpo.
Parccia qüe ser religioso era parecersj lo
más posible a un cura o a una monia.
(Con 19 cual éstos quedaban desdibujadós,
injustificados en su peculiaridad.)

Juan Pablo II ha estado a inmensa dis-
tancia de esto. Se ha enfrentado con todas
las formas de vida, con todas las edades,

186

con las dos formas de vida humana. va-
rón y mujer, con todas las figuras sociales
que esa vida adopta en nuestro tiempo.
Y a todos los ha hecho mírar hacia- la
vertiente religiosa que lleva en sí la con-
dición humana.

Durante latgo tiempo, el mundo ha
experimentado un olvido de Io sauo; ha
predominado 1o profano. Cuando se ha ex-
tendido este carácter'a lo que es inuln-
secamente sacro, 'el r.r.rltádo ha sláo,
literalmente, una inmensa profanación'.
A la luz de esta idea se podrlan'interpre-
tar muchos fenómenos relevantes de nues-
tro tiempo.

Juan Pablo II'ha iniciado desde hace
cuatro años la operación contraria. Ha re-
cordado incansablemente la condición s¿-
ua del hombre, en definitiva, de la reali-
dad entera. No es que lo háya <<dicho>;
es que ha vivido de acuerdo con esa
conviccióo, es que se ha vuelto a todas
las criaturas como tales. descubriendo en
ellas la huella del Creador, su vinculación

-conocida 
o_no, afirmada o negada, poco

importa- a Dios.

, Esto_es lo que hay derecho a esperar
de un Papa, 1o que he esperado siempre.
Es Ic que probablemente ha llegado á su
culminación en estos dlas espáñoles de
noviembre de 1982. Durante ellos, Espa-
ña entera ha sentido la llamada hacia ésa
dimensión sacra, más allá de toda referen-
cia <confesional>, pero por supuesto des-
de el más riguroso carolicismo. Quiero
decir que el Papa ha sido en todo mo-
mento cabeza de la Iglesia, pero ha enten-
dido que su ministerío era para todos.

Lo qug ha hecho, en el fondo, es tra-
tar a todos como persolt¿J, recordar que
lcs hombtes, lo sepan o no, Io quieian
o no, 10 soo. Y que todo tfatamiento o
manejo de ellos que olvide su condición
personal es Ia máxima iniusticia, el mavor
atropello y violencia, * prolanáción en el
pleno rigor del término.

_ ¿Será posible en adelante? ¿Perdurarála estela de esta experienciaT 
-¿Seguirán

los españoles sintiéndose p..roirrr] dir-
puestos a no dejarse tratar por nadie
como cosas? O se desvanecerá ésta remo-
ción y volverá la vieja rutina? Esta es la
cuestión.

Y quiero advertir, finalmente, que cuan-



do hablo de ser tratados como personas
o como cosas, me refiero sobre todo a
nosottos mismos. Somos nosotros los que
nos proyectamos como personas o nos in-
terpretamos como cosas que sirven para
algo, que se pueden utilizár y un día pa-

san para siempre o se anojan por otros,
Tengo.la esperanza de que el viaje a Es-
paña de Juan Pablo II haya servido para
que cada uno de nosotros se diga en voz
baja 1o que dijo en un momento decisivo
Don Quijote: <<Yo sé quién soy.>>
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